
 

47

Fecha de recepción: febrero 2016
Versión definitiva: julio 2016

Revista de Historia Industrial
N.º 68. Año XXVI. 2017.2

Con el viento a favor. La Asociación para la Reforma  
de los Aranceles de Aduanas, 1859-1869*

• José maRía seRRano sanz
Universidad de Zaragoza

Entre las grandes polémicas económicas del xix español está la protago-
nizada por los partidarios de la protección y del librecambio. Fue un largo de-
bate que recorrió el siglo entero y tuvo tres etapas. En la primera compitieron 
prohibicionistas, proteccionistas y librecambistas. En la segunda, mediado el 
siglo, el prohibicionismo se desvaneció, el proteccionismo pasó a la defensiva 
y los librecambistas dominaron la escena. Por último, antes de finalizar la cen-
turia, el proteccionismo se asentó y el ideal librecambista prácticamente des-
apareció. 

A pesar de su importancia, generalizadamente reconocida en la historio-
grafía, solo existen relatos parciales de algunos de aquellos debates, que sue-
len centrarse, además, en las discusiones de un Arancel concreto.1 También se 
carece de estudios sobre algunas de las organizaciones representativas de la 
contienda, en especial las del campo librecambista, como muestra nuestro 
muy limitado conocimiento de la más importante, la Asociación para la Re-
forma de los Aranceles de Aduanas.2 Acerca de la Asociación hay referencias 
fragmentarias en los trabajos sobre aranceles, escuela economista o liberalis-

* El autor desea agradecer a Marcela Sabaté, a dos evaluadores anónimos y a la direc-
ción de la Revista sus valiosos comentarios. Asimismo agradece el apoyo financiero del Pro-
yecto HAR 2015-67017 del Ministerio de Economía y Competitividad y del Grupo de Inves-
tigación consolidado SEIM del Gobierno de Aragón.

1. Los trabajos que contienen referencias o estudios parciales son muy numerosos, pero 
entre ellos deben verse, al menos, Pugés (1931), Carrera Pujal (1961), Lluch (1973), Izard (1979), 
Serrano Sanz (1987, 2011), Costas (1988), Sánchez (1988), Velasco (1990), Fuentes Quintana 
(2000, 2001), Montañés (2009) y Martín Rodríguez (2009).

2. Se han estudiado, en cambio, las principales organizaciones defensoras del prohibicio-
nismo o del proteccionismo, como el Fomento del Trabajo Nacional por Graell (1911), la Real 
Junta Particular de Comercio de Barcelona por Ruiz y Pablo (1994) y Calosci (2006), la Comi-
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mo económico del siglo xix, pero no existe ningún estudio específico. Sabe-
mos que fue creada en 1859 y desapareció a comienzos del siglo xx, aunque 
estuvo ausente de la escena pública durante diez años, entre 1869 y 1879. Pa-
radójicamente, el último acto de su primera etapa consistió en una declara-
ción contra el entonces recién aprobado Arancel de Laureano Figuerola, vi-
cepresidente de la Asociación y uno de los fundadores. Habría que esperar 
otro decenio, casi día por día, para que se refundara. La nueva etapa se pro-
longó bastante más, pues la última noticia que hemos localizado sobre ella 
corresponde a 1903, si bien los años finales fueron de muy escasa actividad.

El propósito del presente artículo es tratar de cubrir esa laguna historio-
gráfica para la primera etapa de la Asociación, la que va de 1859 a 1869. No 
es fácil recrear la historia interna, porque se ha perdido toda su documenta-
ción, pero sí es posible conocer sus realizaciones a través de sus propias pu-
blicaciones, por medio de noticias de la prensa coetánea y por testimonios de 
protagonistas destacados. A partir de estas fuentes hemos podido reconstruir 
la secuencia completa de los meetings de aquellos años, con sus temas y pro-
tagonistas, las diversas juntas directivas y también sus intervenciones en la 
política comercial. Con esa información es posible, además, tener una idea 
más clara de las posiciones defendidas por los miembros de la Asociación en 
las controversias arancelarias de la época. El resultado es una imagen de la 
Asociación más completa y, en algunos aspectos, distinta de la conocida. 

El trabajo consta de cinco apartados. En el primero nos ocupamos del 
contexto internacional de su creación. En el segundo, tratamos de los avata-
res del proceso de constitución, que culmina en el acto fundacional de 1859. 
Después hablamos de los primeros tiempos, los años dorados. A continuación 
nos referimos al paréntesis de las postrimerías del isabelismo. En quinto lu-
gar, examinamos el papel de la Asociación en el proceso de gestación del 
Arancel Figuerola y su amargo fin provisional. El trabajo se cierra con unas 
breves conclusiones.

Contexto exterior y singularidad española

El nacimiento de la Asociación debe ser inscrito en el clima favorable al 
liberalismo económico en general, y al librecambio en particular, que se im-
puso en Europa durante los decenios centrales del siglo xix. Según la cono-
cida tesis de Kindleberger, fueron las ideas, y no los intereses, las que lo pro-
piciaron: «los países de Europa en este periodo deben ser considerados [...] 
como una entidad única, que se movió hacia un comercio más libre por ra-

sión de Fábricas de Barcelona por Sánchez (1990), el Instituto Industrial de Cataluña por Solá 
i Monserrat (1997) y la Liga Vizcaína de Productores por Arana (1988).
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zones ideológicas, o quizá mejor, doctrinales».3 Tomada en un sentido abso-
luto es una afirmación controvertida, como sostienen quienes ven en la difu-
sión del librecambio un ardid para establecer la supremacía británica, una 
vez su industria había tomado clara ventaja.4 Sin embargo, refleja también 
una parte de la realidad, porque a mediados de la centuria parecía estableci-
da, en el mundo de las ideas, «la presunción general de que el libre cambio 
era beneficioso».5

Ahora bien, las asociaciones creadas específicamente para hacer propagan-
da del libre comercio en la Europa de aquel tiempo no fueron tan abundantes 
ni duraderas como cabría pensar por el clima de la época. En el estudio más 
completo sobre las sociedades económicas del siglo xix, solo se mencionan las 
de Bélgica, Francia y España.6 En realidad, predominaron las asociaciones 
dedicadas al cultivo y la difusión de la ciencia económica, que sostenían el 
ideario liberal pero mantuvieron cierta distancia con las campañas de políti-
cas económicas concretas, incluidas las librecambistas.7

Por supuesto, la primera asociación de relieve creada en defensa del libre-
cambio fue la Liga de Manchester, cuyo éxito fue un estímulo para las demás 
y sus métodos de acción un ejemplo. Fundada en 1838 y animada principal-
mente por Richard Cobden, fue disuelta tras la consecución en 1846 de su 
objetivo, la derogación de las leyes de cereales.8 Su propósito era, por consi-
guiente, concreto y por eso mismo muy diferente del que tenían las nacidas 
en el continente.9

Estas partían de planteamientos generalistas y ambiciosos en cuanto a ob-
jetivos, aunque, a la postre, resultaron ser todas efímeras, a excepción, preci-
samente, de la española Asociación para la Reforma de los Aranceles de 
Aduanas. En 1846 se creó la Asociación belga para la libertad comercial que 
apenas duró dos años, aunque convocó y celebró con éxito el Congreso de 
Economistas de 1847 en Bruselas.10 En 1855 se creó también en Bélgica la 
Asociación para la Reforma Aduanera, a partir de un Comité para la Refor-

 3. Kindleberger (1975), p. 25.
 4. Sobre los motivos del librecambio británico O’Rourke y Williamson (2006), pp. 60 

y ss.
 5. Irwin (1996), p. 98.
 6. Augello y Guidi (2001).
 7. Ni siquiera Bastiat logró que la Sociedad de Economía Política de París se implica-

ra en su campaña librecambista en 1847, porque Garnier sostuvo que la Sociedad debía per-
manecer como «exclusivamente científica», Breton (2001), p. 58.

 8. De entre la muy abundante bibliografía sobre la Liga, véase el temprano libro de 
Bastiat (1847) y el reciente de Schonhardt-Bailey (2006).

 9. Cabe incluso calificarlo de limitado, si se acepta la interpretación de Nye (1991) so-
bre el mantenimiento de un relativo proteccionismo británico a mediados del xix.

10. Congrès des Economistes (1847). El Congreso tuvo escasa repercusión en España, 
pues solo se inscribió Ramón de la Sagra, que no asistió por enfermedad, aunque envió una 
comunicación favorable al librecambio que fue leída.

17030_RHI68.indb   49 23/6/17   12:13



Con el viento a favor. La Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas, 1859-1869 

50

ma Aduanera que existía en la Sociedad Belga de Economía Política.11 La Aso-
ciación convocó otro Congreso internacional sobre Reformas Aduaneras, ce-
lebrado también en Bruselas en septiembre de 1856 y del que nos ocuparemos 
más adelante. El grupo de librecambistas belgas fue extraordinariamente ac-
tivo hasta comienzos de los años sesenta, como se puede seguir a través de su 
periódico, L’Economiste Belge, dirigido por Gustave de Molinari y que desa-
pareció en 1868. Fue empeño singular del grupo belga dar una dimensión eu-
ropea al movimiento, pero en ese aspecto no tuvo éxito. En el Congreso de 
1856 se decidió la creación de una Asociación Internacional para las Refor-
mas Aduaneras que, en realidad, operó siempre en clave belga, superpuesta a 
la asociación nacional, y que se transformó en 1863 en Asociación Internacio-
nal para la Supresión de las Aduanas, tras la liberalización en 1860-1861 de la 
política comercial belga.12 Ni una ni otra tuvieron presencia más allá del país 
de origen y la nueva se fue diluyendo en los sesenta hasta desaparecer. 

En Francia y España la gira europea de Cobden en 1846 fue el estímulo 
inmediato para la creación de las primeras asociaciones librecambistas. Aca-
so por ese motivo, ambas siguieron el ejemplo de la liga británica en una de 
sus características más singulares. Nos referimos a establecerse primero no en 
la capital, sino en la ciudad donde supuestamente la opinión y los intereses 
librecambistas eran más fuertes, Burdeos en Francia y Cádiz en España, como 
lo había sido Manchester en el Reino Unido. En Francia se creó en 1846 la 
Asociación para la libertad de intercambios, que desapareció a comienzos de 
1848, a pesar de haber sido Bastiat su animador.13 En España se creó a fina-
les de 1846 la Asociación Española para propagar las Doctrinas del Libre Co-
mercio, que acabó teniendo sucursales en Granada, Sevilla, Madrid y Burgos 
y editando el periódico El Propagador del Libre Comercio (después, El Pro-
pagador de la Libertad de Comercio). Sin embargo, su vida fue efímera y de 
actividad limitada.14

Ese proceso de difusión de las ideas librecambistas en Europa es el con-
texto en que se enmarca la creación de la Asociación para la Reforma de los 
Aranceles de Aduanas, siendo el Congreso Internacional de Reformas Adua-
neras, celebrado en Bruselas en 1856 el referente más inmediato. Allí se de-
cidió crear una Asociación Internacional para las Reformas Aduaneras y se 
pidió a los participantes que constituyeran secciones de la misma —comisio-
nes, según la terminología empleada entonces— en sus respectivos países, 

11. Erreygers (2001), p. 98.
12. L’Economiste Belge, n.º 5, 1863, pp. 253-254; Erreygers (2001).
13. Russell (1969), pp. 79 y ss.; Tyrrell (2006).
14. Lluch (1996), p. 80. Sobre los precedentes véase también Montañés (2009), quien 

menciona la Asociación Mercantil Española como fruto de la extensión de los gaditanos al 
conjunto de España de una agrupación librecambista, p. 148. En el folleto sobre la creación de 
la Asociación se cita como precedente un intento de Juan Eloy de Bona y Joaquín Sáenz de 
Mendiondo en 1847, Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1859), p. 3.
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que eran Inglaterra, Holanda, Alemania, Cerdeña, España y Francia (se en-
tendía hecha la de Bélgica).15

Como tal iniciativa fue un fracaso, pues tan solo se creó la Asociación es-
pañola y eso fue tres años más tarde, cuando ya se había olvidado en España 
a la Asociación internacional. En ningún documento público hacía la Aso-
ciación española referencia a la internacional, ni en el manifiesto de los pro-
motores, ni en las Bases que constituían sus estatutos, ni siquiera en los dis-
cursos del día de la inauguración. Es cierto que el Congreso de Bruselas sirvió 
como acicate, o quizá excusa, para la creación de la Asociación, pero esta 
debe ser interpretada, según nuestra opinión, en clave española.16 Solo así se 
explica que en ningún otro país europeo del siglo xix fuera una asociación li-
brecambista tan longeva. 

Sobre la fundación

El Congreso de Bruselas se celebró en las postrimerías del Bienio Progre-
sista y el Gobierno envió una delegación oficial compuesta por Manuel Col-
meiro, en representación del Ministerio de Hacienda, y Laureano Figuerola 
y Gabriel Rodríguez, por el de Fomento.17 Los congresistas españoles se mos-
traron dispuestos a crear una sección de la internacional librecambista y a su 
vuelta le propusieron a Alejandro Mon que la dirigiera, algo que aceptó pero 
nunca culminó.18 Atrapados en su compromiso, los promotores siguieron el 

15. «Es el resultado práctico del Congreso», Congrès International des Réformes Doua-
nières (1857), p. xviii. Figuerola había formado parte de la ponencia redactora del acuerdo y 
los Estatutos de la Asociación, Congrès International des Réformes Douanières (1857), p. 127. 
El acuerdo solo tuvo un voto en contra, el del español Gómez de Villaboa, conocido protec-
cionista cuya intervención fue tildada por Figuerola de «fisiocrática con sus puntas de socia-
lista», El Economista, n.º 18, 20 de octubre de 1856.

16. La historiografía ha tendido a resaltar el papel de Bruselas. «La Asociación Libre-
cambista de Madrid, creada en 1859 a consecuencia de un acuerdo tomado en el Congreso In-
ternacional de Bruselas», Graell (1911), p. 275. La interpretación de Graell es representativa 
de la literatura posterior; a modo de ejemplo, «consecuencia de este acuerdo (de Bruselas) fue 
la constitución en España en el año 1859 de la Asociación», Martín Niño (1972), p. 265.

17. Figuerola intervino el primer día para explicar la situación del comercio exterior de 
España y defendió la liberalización progresiva y prudente del régimen arancelario, en curso 
con la reforma de Mon y los cambios del Bienio. Congrès International des Réformes Doua-
nières (1857), pp. 41-45. Se publicó en El Economista, n.º 20, 20 de noviembre de 1856. A títu-
lo particular, se habían inscrito otros seis españoles: Echegaray, Guerrero, Quijano, Borrego, 
Gómez de Villaboa y Ramón de la Sagra. Andrés Borrego propuso una moción favorable a la 
unión aduanera con Portugal, rechazada porque no debían ocuparse de temas concretos y las 
uniones eran obstáculos para reformas en profundidad, Congrès International des Réformes 
Douanières (1857), p. 208. Ramón de la Sagra no pudo asistir por enfermedad pero ahora se 
declaró proteccionista, El Economista, n.º 16, 20 de septiembre de 1856.

18. En El Economista del 5 de enero de 1857 se comunicaba: «El Sr. D. Alejandro Mon 
ha aceptado la misión honrosísima que se le había confiado por el Congreso internacional de 
las reformas aduaneras para organizar en nuestro país una asociación en correspondencia con 
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ejemplo belga y crearon una asociación para difundir la cultura económica en 
un sentido amplio que sirviera, al tiempo, de impulsora de la librecambista.19 
En esto fueron diligentes y el 27 de diciembre del mismo 1856 el grupo de fun-
dadores celebró una reunión preparatoria para constituir la Sociedad de Eco-
nomía Política. En el acto participaron 21 socios, que eligieron como presiden-
tes a Laureano Figuerola, Manuel Colmeiro y Cipriano Segundo Montesinos 
y como secretarios a Gabriel Rodríguez y José Luis Retortillo.20 La Sociedad 
celebraría una reunión mensual de socios para discutir temas previamente es-
tablecidos, aunque se invitaría a la prensa. La primera reunión se celebró el 2 
de enero de 1857 y participaron 38 de sus 53 socios. Desde el principio se le 
llamó, indistintamente, con su nombre original y Sociedad Libre de Economía 
Política, que acabó siendo la denominación más empleada.

La urgencia de constituir una asociación específicamente librecambista es-
tuvo presente desde el primer momento en la Sociedad. El 2 de marzo de 1857 
se habló ya del tema y Colmeiro achacó a las «muchas ocupaciones» de Mon 
que no se hubiera avanzado, pero defendió que estaban obligados a conservar-
lo al frente del proyecto con el apoyo de Figuerola, quien lo consideraba inicia-
dor de la reforma arancelaria española.21 En noviembre Mon fue nombrado 
ministro de Hacienda y, en la junta del día 25, se acordó que Colmeiro, Figue-
rola y Gabriel Rodríguez lo visitaran para consultarle si mantenía su compro-
miso. Sin resultado, porque mostró «una abstención absoluta, que privó a los 
señores Figuerola, Colmeiro y Rodríguez hasta de tener el gusto de conferen-
ciar con el señor Mon y de recibir contestación a varias comunicaciones».22

la comisión directiva de la internacional». En diciembre de 1856 había sido nombrado Emba-
jador ante el Vaticano; al cesar en octubre de 1857 pasa a ser ministro de Hacienda por tres 
meses y en julio de 1858, embajador ante Napoleón III. 

19. Aunque se suele afirmar que la Sociedad francesa de Economía Política fue el mo-
delo que inspiró a la española, nos parece más apropiado referirse al precedente belga, pues 
contaba con una organización de debate y otra de propaganda librecambista.

20. La Discusión, 30 de diciembre de 1856. El Economista lo había anunciado el 5 de di-
ciembre: «Tenemos entendido que se va a crear una Sociedad de Economía política a imagen 
de la que existe en París. Su único objeto será reunir todos los meses en un sencillo banquete 
a los hombres dedicados por afición o profesión al estudio de esta ciencia, para discutir de so-
bremesa sin pretensión alguna sobre las cuestiones económicas que se crean de mayor interés». 
Véase también Almenar y Llombart (2001), pp. 115 y ss.

21. El Economista, 20 de enero de 1857, El Economista, 5 de marzo de 1857, La Discu-
sión, 12 de marzo de 1857. Figuerola sostuvo que en el terreno arancelario España «no estaba 
tan atrasada como se creía en el extranjero» y, desde luego, «marchaba por delante de la Fran-
cia, ciudadela de los abusos económicos», El Economista, 5 de marzo de 1857. 

22. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1859), p. 3. También la 
prensa criticó a Mon. Así, La Discusión, 27 de noviembre de 1857. La Revista Peninsular de 
Caminos de Hierro hablaba en su número de febrero de la abierta irritación de muchos libre-
cambistas por los dos años perdidos, a causa de «las demasiadas e inmerecidas consideracio-
nes» que se habían dispensado a Mon, a cambio de las cuales no había ofrecido ni «una sola 
contestación de cortesía».
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Finalmente, los promotores más activos decidieron que de nuevo «fuese 
llevada la cuestión a la Sociedad de Economía Política para que la resolvie-
ra» y en la reunión que esta celebró el 24 de febrero de 1859 se acordó pres-
cindir de Mon y nombrar una comisión gestora. La presidía Luis M.ª Pastor 
y la formaban Gabriel Rodríguez, Antonio M.ª Segovia, Manuel Colmeiro, 
Emilio Castelar, Joaquín M.ª Sanromá, Félix de Bona, Benigno Carballo y 
Arturo de Marcoartú.23 La decisión fue eficaz, pues el 12 de abril la comisión 
aprobó un breve manifiesto y un proyecto de bases y pocos días después es-
taba constituida la Asociación.24

Fue el lunes 25 de abril de 1859, a la una de la tarde, cuando se celebró en 
la Bolsa de Madrid la sesión constitutiva de la Asociación para la Reforma 
de los Aranceles de Aduanas. Ese mismo año se publicó un folleto dando 
cuenta del acto, de su preparación y las reacciones de la prensa, donde los or-
ganizadores confesaban: «el éxito escedió [sic] a las esperanzas de todos» y 
recogían del periódico El Día que «más de cuatrocientas personas» abarrota-
ban el local.25 En el acto intervinieron Luis M.ª Pastor como presidente de la 
comisión provisional, Joaquín M.ª Sanromá y Gabriel Rodríguez, en nombre 
de la nueva Comisión Directiva. También se aprobaron las Bases, que eran 
prácticamente las propuestas por la comisión provisional.26 Finalmente, se 
eligió la Comisión directiva y el presidente declaró constituida la Asociación. 

El propósito último de la Asociación era difundir las virtudes del librecam-
bio para ganar a la opinión y desarmar las resistencias que paralizaban las re-
formas liberalizadoras, de manera que eran abiertamente genéricos. La con-
fianza de tener la ciencia y el tiempo histórico a favor eran absolutas: «La 
justicia y la conveniencia de la libertad de comercio están ya completamente 
demostradas en el terreno científico», comenzaba la exposición que precedía 
las Bases. Pero en estas tan solo había un pronunciamiento específico y explí-
cito a favor de la supresión de las prohibiciones, del gradualismo como estra-
tegia de reforma y de la subsistencia de derechos fiscales, como estación fi-

23. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1859), p. 4. Fueron tam-
bién elegidos Laureano Figuerola y Facundo Infante, pero no aceptaron «por motivos parti-
culares», aunque manifestaron su acuerdo con la creación de la Asociación. La Época, 25 de 
febrero de 1859. 

24. El día 17 de abril la Gaceta de los Caminos de Hierro recogía las Bases y el 24 apare-
cía el texto completo en otros diarios como La Época, La España, El Clamor Público y La Dis-
cusión.

25. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1859), pp. 6 y 36.
26. Se presentaron dos enmiendas, una para aumentar de 16 a 20 el número de vocales 

de la Comisión directiva (presentada por el Sr. Solernou y Castellano), que fue aceptada, y 
otra para aumentar la cuota de los socios de 4 a 6 reales mensuales (presentada por el Sr. Mal-
donado Macanaz), que no fue aceptada. Asociación para la Reforma de los Aranceles de 
Aduanas (1859), pp. 24-25. Finalmente, el número de vocales aumentó hasta 25, porque el pre-
sidente pidió que se incorporaran todos los miembros de la Comisión nominadora que había 
hecho la propuesta de Comisión directiva, lo que fue aceptado. Asociación para la Reforma 
de los Aranceles de Aduanas (1859), p. 26.
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nal.27 La Asociación como tal nunca emitió un juicio detallado sobre la 
estructura arancelaria española, ni tuvo un programa acabado y concreto de 
reforma de la misma, aunque sí realizó algunas propuestas, como se indicará 
más adelante.

La Comisión directiva estaba formada por 39 miembros, y era variada, 
política y profesionalmente. Los dos cargos principales eran el presidente, 
Luis M.ª Pastor, y el secretario general, Gabriel Rodríguez. Los cuatro vice-
presidentes eran dos exministros, el moderado Antonio Alcalá Galiano y el 
progresista José Manuel Collado, el fundador y presidente del Círculo de la 
Unión Mercantil, Gregorio López Mollinedo, y el ingeniero y académico, Ci-
priano Segundo Montesino. Había además 25 vocales, un tesorero, un conta-
dor y 6 secretarios.28

La dedicación profesional que aparece en el folleto asociada a cada nom-
bre no resulta demasiado informativa, pues a menudo se añadía la condición 
de político o publicista a la profesión de catedrático, ingeniero, comerciante 
u otras, transmitiendo así la impresión de que dominaban los políticos o los 
periodistas. Pero en la época ni la política ni el periodismo resultaban dedi-
caciones específicas y era frecuente que quienes tuviesen otras profesiones 
las ejercieran en algún momento. De manera que sumar los 15 que eran o 
habían sido diputados o senadores a los 8 catedráticos, 8 ingenieros y los 6 
relacionados con el periodismo, para contraponerlos a los 8 que aparecían 
explícitamente como titulares de actividades económicas, e interpretar que 
los intereses económicos no estaban bien representados, puede inducir a 
error.29

En el grupo estaban algunos de los más importantes hombres de nego-
cios de la España de aquellos años, relacionados sobre todo con actividades 

27. «La Asociación tiene por objeto defender y generalizar el conocimiento de la con-
veniencia de reformar el actual sistema de aduanas, disminuyendo sucesivamente los derechos 
de importación y esportación [sic], y suprimiendo las prohibiciones, hasta transformar los 
aranceles establecidos hoy, en tarifas puramente fiscales», decía el Artículo 2º de las Bases, 
Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1859), p. 5.

28. Los vocales eran Manuel Colmeiro, Laureano Figuerola, Antonio M.ª Segovia, Eu-
genio Moreno, Antonio Cánovas del Castillo, José González de la Vega, Juan Eloy de Bona, 
Andrés Borrego, Ramón Echevarría, José M.ª Orense, Emilio Castelar, Antolín Udaeta, Prá-
xedes Mateo Sagasta, Francisco Orgaz, Patricio Pereda, Félix de Bona, Pablo Martínez, Sabi-
no Ojero, Casimiro Rufino Ruiz, Luis Marciano Moreno, Eduardo Chao, Joaquín Maldona-
do Macanaz, José Monasterio, Félix Márquez y Francisco Díaz Pallarés. El tesorero fue Pedro 
Pascual de Uhagón y el contador, Isidoro Solernou. Finalmente, los secretarios fueron: Joa-
quín M.ª Sanromá, Benigno Carvallo, José Echegaray, Enrique Pastor, Arturo de Marcoartú 
y Feliciano Herreros de Tejada. En el meeting del 6 de noviembre de ese año, informó Pastor 
que se había incorporado como secretario Segismundo Moret y que habían permutado sus 
puestos de vocal y contador Félix de Bona e Isidoro Solernou.

29. Así le ocurrió a la Gaceta de los Caminos de Hierro: «La mayor parte de estos seño-
res son ingenieros, profesores y literatos; se cuentan entre ellos muy pocas personas de la in-
dustria y el comercio, que son las que en semejante negocio debieran tomar la iniciativa», 1 de 
mayo de 1859.
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financieras, ferrocarriles, minería y expansión urbana, los negocios del mo-
mento. La mayoría de ellos tenía también estrechas relaciones con el capital 
extranjero, que había desembarcado a raíz de la legislación liberalizadora del 
Bienio. Varios habían pasado por la política, como ministros, diputados o 
senadores, pero eran, sobre todo, hombres de negocios. Con actividades fi-
nancieras (bancos, sociedades de crédito o compañías de seguros) estaban 
significativamente relacionados Pastor (había sido consejero del Banco de 
Isabel II y era director de la aseguradora La Española, presidida por Colla-
do y con Félix de Bona como subdirector), Collado (principal accionista del 
Banco de España y consejero, aparte de vicepresidente de la Sociedad Espa-
ñola Mercantil e Industrial, SEMI, la sociedad de los Rothschild), López 
Mollinedo (banquero y consejero de la Compañía General de Crédito, la so-
ciedad de Prost y Gilhou), Udaeta (había sido consejero del Banco de San 
Fernando y lo era del Banco de España y de SEMI) y Uhagón (provenía de 
una familia de financieros bilbaínos que crearon en 1864 la Sociedad Espa-
ñola de Crédito Comercial). López Mollinedo y Udaeta eran, además, con-
sejeros de la compañía ferroviaria Madrid-Zaragoza-Alicante, MZA (ligada 
a la SEMI de los Rothschild), mientras Montesino fue durante años uno de 
los hombres fuertes de la empresa, de la que llegó a ser vicepresidente. Már-
quez era secretario del Consejo del ferrocarril de Reus a Montblanch. La fa-
milia Uhagón había estado entre los promotores del ferrocarril de Bilbao a 
Tudela y acabó haciéndose cargo de terrenos del marqués de Salamanca en 
Madrid. Mollinedo había vendido al Crédito Mobiliario Español (la com-
pañía de los Pereire) su Compañía del Gas de Madrid. Otro perfil diferente, 
aunque no menos interesante, tenía Sabino Ojero, quien había hecho fortu-
na en Cuba, donde conservaba intereses, pero tenía también negocios en In-
glaterra y España, como propiedades inmobiliarias en Madrid, siendo por 
entonces uno de los mayores contribuyentes de la capital. Además, Solernou, 
Pereda, y Moreno figuraban como comerciantes o fabricantes.

Desde el punto de vista político, en la junta estaban representadas las 
principales tendencias del momento, pues, aunque los demócratas eran los 
más numerosos, había también progresistas, miembros de la Unión Liberal y 
algunos moderados. No se trataba de políticos cualesquiera, había tres exmi-
nistros y varios que llegarían a serlo, además de un futuro jefe del Estado 
(Castelar) y dos presidentes del Consejo (Cánovas y Sagasta). El grupo pro-
motor tuvo interés en que no se identificara a la Asociación con ninguna op-
ción política particular, recordaban Sanromá y Echegaray en sus respectivas 
memorias.30 Dado el perfil mayoritario, el riesgo estaba sobre todo en los par-
tidos avanzados; de ahí las atenciones que dispensaron a los moderados, in- 
 

30. Sanromá (1894), pp. 338-339; Echegaray (1917), p. 278.
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cluido el nombramiento del presidente, según reconoció explícitamente el 
propio Luis M.ª Pastor.31

Los años dorados

La Asociación comenzó a actuar rápidamente. En mayo la directiva se re-
unió dos veces y aprobó una circular-programa proclamando: «el pensamien-
to de la Asociación [...] tiene por base la doctrina económica de la libertad de 
comercio» y aclarando: «la Asociación se dirige, pues, a la opinión del país, 
procurando inculcar las verdades económicas con la discusión y el raciocinio, 
pero no pretende reformas radicales inmediatas».32 Ganarse a la opinión era 
condición previa a cualquier reforma. Se eligió una comisión para realizar un 
estudio de los aranceles vigentes, que sirviese de fundamento a las propues-
tas de reforma. La misma comisión debía evaluar los capitales invertidos en 
cada industria, con el fin de garantizar que «la transición a los buenos prin-
cipios se haga conciliándola en lo posible con el respeto a los intereses creados».33 
En noviembre, el presidente comunicó que el trabajo avanzaba y en abril de 
1860 volvió a referirse a él, calificándolo de «muy engorroso»; nunca llegó a 
culminarse o, al menos, publicarse.34 Probablemente tal informe resultaba com-
plejo y ambicioso en extremo y pronto se prefirió combinar la difusión de los 
buenos principios con propuestas, ya fueran específicas o bien del todo gené-
ricas, de reforma arancelaria. 

El fuerte impulso inicial se mantuvo hasta mitad de los sesenta, en lo que 
constituyen los años dorados de la organización. La Asociación trabajó enton-
ces en dos planos: la difusión de las ideas librecambistas y la presencia activa 
en la política arancelaria española, pidiendo rebajas en las tarifas, elaborando 
documentos sobre los proyectos gubernamentales de reforma arancelaria o 
personándose, por propia iniciativa, en la información abierta en 1866 sobre 
los aranceles.

31. «Hubo necesidad de ciertas precauciones, y entre ellas la de privar de toda significa-
ción política a la Asociación [...] A esta misma consideración debió el que estas líneas escribe 
la honra de ser nombrado Presidente de la Asociación», Pastor (1869), p. 96. Sanromá (1894) 
cuenta en sus memorias que antes se había pensado en Olózaga, p. 338.

32. La referencia a las dos primeras reuniones, celebradas los días 3 y 21 de mayo pro-
viene de La Época y La Discusión de 4 y 22 de mayo, respectivamente. La Circular-programa 
en Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1860).

33. El Eco de la Ley, 8 de junio de 1859.
34. En palabras de Luis M.ª Pastor: «Falta solo para darlo por completamente termina-

do hacer un estudio detenido de los diferentes grupos en que se ha dividido todo el cuerpo de 
los aranceles, trabajo que la junta directiva cree conveniente repartir entre algunos de los indi-
viduos más ilustrados y entendidos de la Asociación», El Eco de la Ley, suplemento al n.º 29.

17030_RHI68.indb   56 23/6/17   12:13



José M.ª Serrano Sanz

57

La difusión del ideario librecambista se hizo a través de actos públicos y 
con una atención singular a la prensa, a la cual se acabó dando por conquis-
tada.35 En cuanto a los actos públicos, los hubo de dos tipos: meetings y con-
ferencias. Los primeros eran reuniones en la Bolsa de Madrid, abiertas al pú-
blico, donde se hablaba sobre temas previamente anunciados, en las que podía 
intervenir quien lo solicitase. Incluso se buscó deliberadamente el debate in-
vitando a los partidarios de ideas contrarias. Joaquín M.ª Sanromá conside-
raba que «la aclimatación del meeting a España» había sido una de sus gran-
des aportaciones a las costumbres nacionales.36 Las conferencias se celebraron 
a lo largo de varios cursos en el Ateneo de Madrid, donde se estableció una 
cátedra de la Asociación. 

Entre junio de 1859 y mayo de 1864, la Asociación organizó un total de 
quince meetings en la Bolsa de Madrid; después desaparecieron y se reanuda-
ron tras la Gloriosa. En la presentación de cada uno, el presidente se refería a 
que formaba parte de una «campaña», que comenzaba en el otoño y finalizaba 
en primavera. Sin embargo, la campaña nunca tuvo unidad temática o de pro-
pósito, sino que cada sesión respondía a problemas del momento o a cuestio-
nes generales propuestas por la directiva. El contenido de las sesiones se toma-
ba taquigráficamente y se publicaba íntegro en algún periódico próximo, con 
independencia de las referencias parciales que aparecían en la prensa. Además, 
en estos primeros años, la propia Asociación las editó también en folletos.37

En muchas sesiones hicieron acto de presencia e intervinieron partidarios 
del proteccionismo, bien organizados para entonces.38 En enero de 1860 se 
fundó una sociedad explícitamente proteccionista, el Círculo Económico Es-
pañol, que se reunía a puerta cerrada en el local de la Mesta y se convirtió en 

35. «Entre tanto la prensa de Madrid y de provincias, en su inmensa mayoría, se decla-
ró por la reforma», decía Pastor (1869), p. 97.

36. Sanromá (1894), p. 342.
37. El primer meeting se publicó en dos entregas en El eco de la ley: periódico de Juris-

prudencia, administración y notariado. Los siguientes aparecieron como suplementos del núme-
ro correspondiente del mismo periódico. En diciembre de 1859 se fusionó con La España Ju-
rídica y se transformó en El Eco de la Ley y la España Jurídica: revista de jurisprudencia y le-
gislación, ciencias económicas, morales y políticas, academias, administración, notariado e ins-
trucción pública, que continuó publicando los suplementos durante 1860. También se reprodu-
jeron en una segunda edición ampliada del folleto sobre la creación, Asociación para la Refor-
ma de los Aranceles de Aduanas (1860). A partir del otoño de 1860 se publicaron también 
como suplementos en la Gaceta Economista, que había nacido en mayo. Además siguieron apa-
reciendo en forma de folletos, Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1862) 
y (1864). Lo más sorprendente es que durante algunos meses de 1861, a petición de Gabriel 
Rodríguez, los publicó íntegros el periódico proteccionista La Verdad Económica, con el argu-
mento de que «así como los librecambistas publican nuestros discursos, publiquemos también 
los suyos. Nada más justo», La Verdad Económica, tomo i, p. 532. Los titulaba «Cuestión de 
principios».

38. En particular, el Instituto Industrial de Cataluña allegó «poderosos elementos, espe-
cialmente en la prensa de Madrid» para tratar de contrarrestar la campaña librecambista, dice 
el historiador del Fomento del Trabajo Nacional. Graell (1911).
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los primeros sesenta en el rival oficioso de la Asociación.39 El Círculo creó, a 
comienzos de 1861, un periódico, La Verdad Económica, con una versión 
quincenal que desde julio se complementó con otra semanal.40 Ambos deja-
ron de publicarse en diciembre, aunque la campaña en prensa continuó sien-
do intensa por algún tiempo.41 Después, el Círculo fue desvaneciéndose.

El primer meeting tuvo lugar muy pronto tras el acto fundacional, el 5 de 
junio de 1859, y su tema fue: «¿Es conveniente que subsista la legislación ac-
tual en materia de cereales, en vista de las circunstancias y de la amenaza de 
la guerra?».42 La cuestión triguera, siempre sensible, parecía encontrarse en un 
momento delicado, debido a que existía libertad de exportación y se temía una 
posible carestía a causa de la recién comenzada guerra por la unificación ita-
liana. En el meeting se reclamó la libertad de importación de cereales y, como 
colofón, la junta directiva redactó una Exposición que elevó al Gobierno. 

El 7 de noviembre de 1859 se celebró el segundo meeting para tratar de la 
conveniencia de rebajar los derechos sobre el papel extranjero, dado que ha-
bía escasez.43 Se aprobó que la directiva elevara una Exposición al Gobierno 
pidiendo una reducción inmediata, pero prudente, y un periodo transitorio 
de cinco años hasta llegar a la libertad completa o el derecho fiscal. El mee-
ting del 29 de enero de 1860 fue el único que no presidió Pastor, y eso, por ha-
llarse enfermo. Uno de los vicepresidentes, López Mollinedo, lo reemplazó y 

39. Genaro Morquecho publicó una sucinta historia del Círculo en 1861 en La Verdad 
Económica, pp. 407 y ss. El presidente era el marqués de San Felices, los vicepresidentes Clau-
dio Moyano, el marqués de Remisa y Joaquín M.ª Paz, el secretario general, Genaro Morque-
cho. Figuraban 84 socios residentes en Madrid, 21 fuera de Madrid, 47 honorarios (entre ellos, 
Pascual Madoz), 16 honorarios residentes fuera de Madrid (entre ellos Juan Güell) y 203 co-
rrespondientes, además de algunas sociedades adheridas, como el Instituto Industrial de Ca-
taluña. La prensa partidaria del libre comercio ironizaba sobre las diferencias entre quienes se 
reunían a puerta abierta o cerrada y lo hacían «casualmente» en la Bolsa y la Mesta: «la pri-
mera representa los triunfos de las verdaderas doctrinas económicas, los progresos de la liber-
tad, el desarrollo del crédito, mientras la segunda representa la idea antigua con todas sus res-
tricciones», La Iberia, 18 de abril de 1860.

40. La Verdad Económica. Revista quincenal, científica, industrial y literaria, pp. 7 y ss. 
El primer número del quincenal se iniciaba con un artículo programático de Buenaventura Car-
los Aribau, titulado «Consideraciones generales sobre el objeto y motivo de esta publicación».

41. Genaro Morquecho, catedrático de Ingenieros Agrónomos, secretario general del 
Círculo, álter ego proteccionista de Gabriel Rodríguez y uno de los principales activistas de 
aquellos años, recogió en un libro de 471 páginas sus colaboraciones en prensa de 1859 «en de-
fensa del sistema proteccionista», Morquecho (1860). Véanse, además, Güell y Ferrer (1880), 
Ferrer y Vidal (1861), Morquecho y otros (1862) o Patiño (1862).

42. El Eco de la Ley lo publicó el 8 y el 15 de junio, explicando que se debía al «ofreci-
miento que hizo a esta naciente sociedad de contribuir a la propagación de las sanas doctri-
nas». Presidió e hizo la presentación Luis M.ª Pastor e intervinieron Benigno Carballo, Segis-
mundo Moret, Gabriel Rodríguez y José M.ª Orense por la Asociación. Genaro Morquecho 
intervino en defensa del proteccionismo.

43. Presidió Pastor e intervinieron Moret, Echegaray, Figuerola y Alcalá Galiano. No 
hubo en esta ocasión proteccionistas. El Eco de la Ley, suplemento al n.º 29. Aparecieron tam-
bién referencias en la Gaceta de los Caminos de Hierro, 13 de noviembre de 1859. Sobre la es-
casez, El Clamor Público, 8 de noviembre de 1859, y La Iberia, 11 de noviembre de 1859.
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el tema fue de nuevo la cuestión de los cereales, en vista de que la exposición 
de junio no había surtido efecto. La guerra de Italia había acabado, pero Es-
paña había emprendido la de Marruecos y la carestía volvía a ser una ame-
naza, de manera que se solicitó la liberalización de las importaciones.44

El 15 de abril de 1860 se celebró el cuarto meeting y el tema fue los derechos 
sobre carbones, hierro y máquinas. En su presentación, Pastor trató de dar un 
contenido lógico a la secuencia: primero, se había tratado del trigo, alimento 
del cuerpo; luego del papel, alimento del espíritu; y finalmente procedía hablar 
de carbón, hierro y maquinaria, ejes del progreso material. Se quejó de la au-
sencia de contrincantes proteccionistas.45 El 20 de mayo la Asociación realizó 
un nuevo meeting para hacer un «Examen de las consecuencias que tendrá para 
España el tratado de comercio celebrado entre Francia e Inglaterra». Como los 
proteccionistas seguían ausentes, Pastor comunicó que había dirigido una car-
ta al presidente del Círculo invitándolos a comparecer.46

El 25 de noviembre de 1860 comenzó, en palabras de Luis M.ª Pastor, «la 
segunda campaña de nuestra predicación».47 Como resultado de la primera, 
sostenía, «en el último año se ha despertado en España una afición descono-
cida a los estudios de la ciencia Económica». Propuso discutir y aprobar una 
exposición dirigida al Congreso de los Diputados pidiendo una reforma aran-
celaria de sentido liberal. Se solicitaba además que cuando se invitara a los 
fabricantes a opinar, se diera también audiencia a representantes de la Aso-
ciación. En la siguiente sesión, celebrada el 20 de enero de 1861, se pasó a un 
planteamiento más general y teórico, pues el tema propuesto fue «Las doctri-
nas de la escuela proteccionista ¿están en armonía con las leyes económicas 
que rigen el fenómeno de la producción, o bien ocasionan verdaderas pertur-
baciones en el orden natural de las sociedades? ¿Contribuye el sistema pro-
tector al desarrollo de la riqueza pública, o bien ocasiona una pérdida real y 
efectiva a las naciones?».48 Como el debate fue muy intenso y quedaron mu-
chas palabras pedidas al finalizar la sesión, se decidió continuar con el mis-

44. El Eco de la Ley y la España Jurídica, suplemento al n.º 8. Intervinieron López Mo-
llinedo, Alzugaray, Alegre, Félix Bona y Gabriel Rodríguez. Tampoco hubo proteccionistas.

45. El Eco de la Ley y la España Jurídica, suplemento al n.º 18. Intervinieron en el acto 
el propio Pastor, Monasterio, Gabriel Rodríguez, Mollinedo, Félix Bona, Marcoartú y Sanro-
má. Ningún proteccionista se manifestó.

46. El Eco de la Ley y la España Jurídica, suplemento al n.º 24. Intervinieron, aparte del 
presidente, Carballo, Leal, Moret, Gabriel Rodríguez y Alcalá Galiano por la Asociación y 
Morquecho, Rubio y Morales por el Círculo.

47. Gaceta Economista, n.º 33. Participaron en el debate, aparte del Presidente, Martí-
nez Monroy, Segovia, Solernou, Sanromá y Gabriel Rodríguez, por los librecambistas, y Car-
bó, Morquecho y Rodríguez San Pedro, por los proteccionistas.

48. Había sido propuesto por Gabriel Rodríguez al final de la sesión anterior, en respues-
ta a los proteccionistas que se habían quejado de que no se podía hablar de temas concretos 
sin referirse antes a los principios. Intervinieron, además del presidente Luis M.ª Pastor, Eche-
garay, Figuerola, Oscáriz y Gabriel Rodríguez por el lado librecambista y Morquecho y Ro-
dríguez San Pedro, por el proteccionista.

17030_RHI68.indb   59 23/6/17   12:13



Con el viento a favor. La Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas, 1859-1869 

60

mo tema en la siguiente. Se celebró esta el 1 de abril inmediato.49 La última 
sesión de la segunda campaña tuvo lugar el 9 de junio y en ella se habló de la 
«Necesidad de que se proceda inmediatamente a reformar en sentido liberal 
los aranceles especiales para las manufacturas de algodón extranjero». La 
oportunidad la ofrecía la crisis producida por la guerra civil norteamericana 
y la consiguiente alza de precios.50

El 1 de diciembre de 1861 comenzó la tercera campaña de la Asociación, 
en la que solo hubo dos meetings.51 En el de diciembre se habló de la «Nece-
sidad de armonizar nuestra legislación arancelaria con la situación que han 
creado en Europa los recientes tratados de comercio y otras reformas libera-
les». Se trataba de insistir en la conveniencia de emprender una reforma aran-
celaria, anunciada por el propio Gobierno pero aplazada sin fecha.52 El 21 de 
abril de 1862 se celebró el segundo con el tema de «Si la crisis que está atra-
vesando la industria algodonera puede ser razón para que se aplace en nues-
tro país la reforma arancelaria».53 Era el tercer aniversario de la creación de 
la Asociación y Pastor se mostraba satisfecho frente a quienes creían que se 
había conseguido poco porque el Arancel de 1849 seguía en pie. En su opi-
nión, «nuestra misión se va cumpliendo. Nuestra misión era batir a la protec-
ción (en la opinión) y la protección está batida». Sin embargo, la crisis algo-
donera provocada por la guerra civil norteamericana era una rémora para la 
reforma y el Gobierno se había paralizado.

El 26 de diciembre de 1862 se celebró el primer meeting de la cuarta cam-
paña en un estado cercano a la euforia. «Señores: jamás desde que tengo la 
honra de presidir esta Asociación me he sentido como en este momento tan 
animado de lisonjeras esperanzas», decía Luis M.ª Pastor. En el Congreso es-
taba progresando una proposición para abolir los derechos sobre el papel de 
imprimir, como había pedido dos años atrás la Asociación. Pero, sobre todo, 
se felicitaba por el Real Decreto de 27 de noviembre que aprovechaba la adap-
tación del Arancel al sistema métrico decimal para incorporar unas rebajas en 

49. Presidió Pastor e intervinieron por los librecambistas Giráldez (un obrero, que fue 
presentado como novedad), Carballo, Ramírez Mirantes, Sanromá, Juan Eloy de Bona y Ga-
briel Rodríguez, y en defensa del proteccionismo Rodríguez San Pedro, Rubio y Morquecho.

50. Luis M.ª Pastor pronunció un largo discurso introductorio. Participaron además Fé-
lix Bona, Moret, Figuerola y Orense, de una parte y de la otra solo Rodríguez San Pedro, pues 
Morquecho se excusó por estar enfermo. Gaceta Economista, n.º 66

51. En su presentación, el presidente habló por error del «cuarto» año de la Asociación 
y en la Gaceta Economista, n.º 72, que recogía la sesión, se repetía el error, que incluso se man-
tuvo en el folleto posteriormente editado. En cambio, en la sesión siguiente, celebrada el 21 de 
abril de 1862, se hablaba de la tercera campaña.

52. Intervinieron, además de Pastor, Márquez, Solernou, Echegaray, Segovia y Alcalá 
Galiano, como librecambistas y Giménez como proteccionista.

53. Gaceta Economista, n.º 100. Intervinieron el presidente Pastor, Carreras y González, 
Luis Silvela, Sanromá, Gabriel Rodríguez, Orense, González Bravo y Alcalá Galiano. No hubo 
proteccionistas.
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las tarifas dentro de los límites permitidos por la ley arancelaria vigente. El tono 
del Preámbulo del ministro Salaverría les parecía esperanzador.54 En la sesión 
se presentó un escrito de la Junta Directiva para recabar firmas, pidiendo una 
reforma liberal amplia. En un ambiente de entusiasmo, se aprobó hacer públi-
ca la satisfacción con la medida y animar al ministro a proseguir. 

Unos días más tarde todo había cambiado: el 29 de diciembre aparecía en 
la Gaceta de Madrid una Real Orden aplazando las rebajas para los hierros y 
el azúcar refinado y el 6 de enero un Proyecto de ley de reforma arancelaria 
muy moderado. La Asociación reaccionó de inmediato el 31 de enero con 
unas Observaciones muy críticas sobre el Proyecto y los cambios de diciem-
bre, que se expuso el 9 de febrero ante una Comisión del Congreso de los Di-
putados. Tal vez fuera este el momento en que pareció tener más capacidad 
de actuación en el isabelismo, recordó años después Pastor.55 Pero fue preci-
samente entonces, tras la caída del Gobierno O’Donnell en 1863, cuando em-
pezó su declive.

El final de la llamada «Administración de los cinco años» abrió una eta-
pa de inestabilidad política hasta la Gloriosa, que fue poco propicia para la 
Asociación, como el propio Pastor reconocería al año siguiente, cuando tuvo 
que «dar excusas, o por mejor decir, explicaciones, de la especie de inacción 
en que hemos caído».56 Achacó la inacción a la inestabilidad y tensión políti-
ca en que se vivía, causa de que la opinión se interesase por la política y no 
por la economía. 

El 6 de abril de 1863 se celebró un nuevo meeting, en cuya presentación 
Pastor se mostró crítico con el aplazamiento de diciembre y con el Proyecto 
de reforma, que juzgaba «bastante malo». Dio cuenta de la Exposición a las 
Cortes solicitando que no se tomase en consideración el Proyecto de Salave-
rría o que se modificase en un sentido abiertamente liberal.57 Para concluir 
dijo no inquietarse por la caída del ministerio y se declaró esperanzado con 
el horizonte de unas nuevas Cortes, convencido de que la opinión estaba a fa-
vor del librecambio.58

54. Gaceta de Madrid, 29 de noviembre de 1862. La Junta Directiva de la Asociación ya 
había hecho pública el 15 de diciembre una Representación dirigida a SM, saliendo al paso de 
la pretensión de ciertos industriales que pedían se aplazase la reforma hasta ser oídos. Partici-
paron en la sesión, aparte del presidente, Labra, Moret, Pérez Cabañero, Félix Bona, Carba-
llo, Gabriel Rodríguez, González Bravo y Alcalá Galiano.

55. «Así recordaréis, señores, que ya en 1863 [...] nuestras voces llegaron a penetrar has-
ta los alcázares del poder: allí fuimos llamados; fuimos escuchados por comisiones del Parla-
mento», Gaceta Economista, 28 de octubre de 1868. Las Observaciones en Asociación para la 
Reforma de los Aranceles de Aduanas (1863a). La comparecencia en Asociación para la Re-
forma de los Aranceles de Aduanas (1863b). Véase también Montañés (2009), pp. 240 y ss.

56. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1864).
57. Intervinieron, además de Pastor, Alzugaray, Bona, Sanromá y Alcalá Galiano. Los 

proteccionistas habían desaparecido.
58. Gaceta Economista, n.º 150.
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El 26 de diciembre de 1863 se celebró otro meeting, con el tema «Examen 
de la conveniencia de reformar en sentido liberal la legislación relativa a la im-
portación de harinas y cereales en las provincias de Ultramar».59 Fue la única 
alusión directa al tema colonial en toda la primera etapa. Una Real Orden del 
24 de octubre firmada por el ministro de Ultramar, Permanyer, había pedido 
ideas para abrir una información pública sobre una reorganización del comer-
cio de harinas y cereales en las Antillas, en vista de la inquietud que allí exis-
tía. La Asociación, naturalmente, abogó en su acto por una amplia liberaliza-
ción. Para entonces el nuevo Gobierno había retirado el proyecto de reforma 
arancelaria de Salaverría y Pastor se declaró «indiferente» ante la decisión. El 
último meeting de esta etapa dorada tuvo lugar el 29 de mayo de 1864 y su 
tema fue «Examen de la conveniencia de suprimir el derecho diferencial de 
bandera».60 Se hablaba en la prensa de un proyecto del Gobierno para supri-
mirlo y la Asociación se propuso animarlo. Fue un año más tarde cuando 
Alonso Martínez consiguió la autorización de las Cortes, aunque no la utili-
zó. Quien la aprovechó en 1868 fue Laureano Figuerola.

Los temas de los quince meetings citados reflejan las prioridades y preo-
cupaciones de la Asociación en aquellos primeros años. A modo de síntesis 
cabe decir que se repartieron casi a partes iguales entre los consagrados a pro-
blemas específicos y los que abordaban cuestiones generales. De los primeros 
se dedicaron dos a los cereales y al algodón y uno al papel, el carbón, hierro 
y máquinas, las harinas de Ultramar y el Derecho diferencial de bandera. De 
los generales, dos se ocuparon de los tratados de comercio en Europa, inclui-
do el franco-británico de 1860, dos de los debates teóricos entre protección y 
librecambio, dos de los proyectos de reforma arancelaria de Salaverría y uno 
de la propuesta de reforma de la propia Asociación. 

El conjunto de tales meetings nos ofrece una buena panorámica de las po-
siciones doctrinales de los miembros de la Asociación, y sus contrincantes, res-
pecto a la política arancelaria española, por la variedad de temas abordados. 
Los librecambistas se hallaban persuadidos de que tenían el respaldo absoluto 
de la ciencia respecto a las bondades del libre comercio y, por lo tanto, juzga-
ban adecuado el desarme arancelario unilateral. Entendían, no obstante, que 
había tres límites a esa política: la necesidad de ganarse previamente a la opi-
nión, los intereses de la hacienda y el efecto a corto plazo de tales medidas 
sobre lo establecido. De ahí su defensa del gradualismo y su actitud posibilis-
ta, que les hizo aceptar incluso los acuerdos comerciales, aun cuando doctri-
nalmente estuviesen en sus antípodas. Los problemas vendrían al tener que 

59. Intervinieron Pastor, Luis Silvela, Félix Bona, Moret y Gabriel Rodríguez. Asocia-
ción para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1864).

60. Intervinieron Pastor, Aguirre, Barreda, Sanromá, Figuerola, Berrocal y Gabriel Ro-
dríguez. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1864).
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tasar los límites y definir gradualismo y posibilismo, pero eso sería en el Se-
xenio, cuando el tiempo de la propaganda hubiese concluido.

Las opiniones de los miembros no son propiamente las posiciones de la 
Asociación, que sí están reflejadas en las diversas Exposiciones que emana-
ron de los meetings. Es cierto, como se indicó, que la Asociación nunca hizo 
una propuesta acabada de reforma, pero a raíz de estos actos se elevaron a la 
opinión o a distintas instancias tres Exposiciones concretas para reformar los 
derechos sobre los cereales (dos) y el papel, más otras dos generales, una para 
promover una reforma arancelaria liberal y otra para enjuiciar el proyecto de 
reforma de Salaverría en 1863. 

De ellas, las más interesantes para nuestro propósito son, lógicamente, las 
dos últimas, aunque también las específicas merecen atención. En las tres se 
sigue la pauta de pedir las rebajas graduales de derechos, pero aparece una 
tensión que estará presente en otros momentos entre los derechos fiscales y 
la libertad completa de importación.61 En noviembre de 1860 se acordó diri-
gir a las Cortes una Exposición firmada, no por la Asociación sino por los 
particulares que lo desearan, pidiendo que tomaran la iniciativa de reformar 
la legislación aduanera en sentido liberal sobre la base de cuatro puntos: eli-
minación de las prohibiciones «en el plazo más breve posible», rebaja gene-
ralizada de derechos, supresión del derecho diferencial de bandera y simpli-
ficación de las Ordenanzas de aduanas. 

Las Observaciones sobre el Proyecto de reforma arancelaria de enero de 
1863 reflejan el mantenimiento de los grandes principios de la Asociación des-
pués de varios años de activismo: «Radical, pues, en los principios, intransi-
gente en la teoría, la Asociación ha reconocido siempre que las reformas no 
pueden hacerse de un modo repentino».62 Lo único que reclaman de inmedia-
to es la desaparición de las prohibiciones. En el documento hay una novedad 
importante y es que se intenta resolver la tensión a que se aludía hace un mo-
mento, entre los derechos fiscales y el libre comercio, al optar por un modelo 
inspirado en el británico: «un corto número de partidas [...] aquellos artícu-
los de gran consumo, para cuyo surtido acude naturalmente el país a la pro-
ducción exterior».63 De ese modo, en el escenario final, no se gravaría el co-
mercio de la mayor parte de las mercancías, sino que deberían definirse lo que 
después se llamaron artículos de renta. Esto resultó ser muy diferente de lo 

61. En el caso de los cereales se pedía la libre importación o «un derecho módico» y en 
el del papel se pedía algo más concreto: «1.º Desde luego se reducirán los derechos del papel 
para imprimir al tipo propuesto en 1855 por la Junta de Aranceles y aceptado por el gobier-
no, rebajándose en la misma proporción los correspondientes al papel de las demás clases.  
2.º Esos derechos se irán disminuyendo cada año, de modo que al fin del quinto quede com-
pletamente libre la introducción de este artículo, sin distinción de bandera, o gravada con un 
derecho puramente fiscal», El Eco de la Ley, suplemento al n.º 29.

62. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1863a), p. 7.
63. Ibidem, p. 20.
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propugnado en 1869 por Figuerola, quien dejaría los derechos fiscales para 
un amplio número de partidas, lo que probablemente fue una de las causas 
del enfrentamiento último.

La segunda forma de difundir la propaganda de la Asociación en aque-
llos años fueron las conferencias organizadas en el Ateneo de Madrid. Se tra-
taba de exponer las virtudes del librecambio en actos más convencionales, 
para llegar a personas poco animadas a concurrir a los novedosos y espontá-
neos meetings. Las conferencias buscaban a otro público «cuya presencia se 
echaba de menos» en la Bolsa, decía Luis M.ª Pastor.64 El Ateneo les pareció 
un lugar apropiado, por su respetabilidad y tradición académica y a finales 
de 1861 entraron en la Junta varios librecambistas encabezados por Antonio 
Alcalá Galiano.65 Las conferencias no versaban exclusivamente sobre temas 
económicos, sino que adoptaban perspectivas morales y políticas, algo pro-
fundamente enraizado en el librecambismo internacional de aquellos años. 

Gabriel Rodríguez había hablado ya en el Ateneo en 1859 sobre el «Siste-
ma protector en Economía política» y al año siguiente sobre «Examen del sis-
tema protector en Economía política».66 Pero fue el 6 de diciembre de 1861 
cuando comenzó oficialmente la cátedra encargada a la Asociación con una 
conferencia de Alcalá Galiano. Unos días más tarde se anunció que tendría 
periodicidad semanal, se celebraría los viernes y se detalló el programa. Las 
conferencias tuvieron gran éxito, según la prensa, y se recogieron después en 
un libro.67 Aquí no había lugar a debates, pero las exposiciones fueron pun-
tualmente contestadas por el grupo proteccionista, con la publicación de una 
crítica de cada acto en el periódico El Reino y en el semanario La Verdad Eco-
nómica. Tales comentarios fueron compilados en un libro incluso antes de que 
la Asociación publicase el suyo con las conferencias.68

Establecida la cátedra, volvieron a celebrarse sesiones semanales en los 
periodos de actividad del centro hasta enero de 1866, en que el Ateneo fue 
clausurado. Protagonistas y temas fueron cambiando, pero no hubo más li-

64. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1863c), p. vii.
65. La idea de las conferencias públicas había sido de José Luis Retortillo, según El Con-

temporáneo, 20 de noviembre de 1861.
66. Memoria del Ateneo de Madrid (1860) y Memoria del Ateneo de Madrid (1861).
67. Memoria del Ateneo de Madrid (1862), pp. 10-11. El libro, Asociación para la Refor-

ma de los Aranceles de Aduanas (1863c). Participaron Antonio Alcalá Galiano, Francisco de 
Paula Canalejas, Benigno Carballo, Gabriel Rodríguez, José Echegaray, Félix de Bona, Segis-
mundo Moret, Luis M.ª Pastor, Laureano Figuerola, Joaquín M.ª Sanromá, Ricardo Alzuga-
ray, José de Monasterio, José Luis Retortillo, Mariano Carreras, Emilio Castelar, Santiago 
Diego Madrazo, Manuel Malo de Molina y Luis Silvela.

68. Esto ha dado lugar a alguna confusión, porque el libro de los proteccionistas alude 
a conferencias en el curso 1861-1862, mientras el de la Asociación habla del curso 1862-1863, 
pero se trata de las mismas conferencias, aunque falta el comentario a 3 de las 18, las de Ca-
rreras y González, Malo de Molina y Silvela. Morquecho y otros (1862), Güell (1880). «Los 
libre-cambistas en el Ateneo. Conferencia del Sr. Alcalá Galiano» fue el primero de los comen-
tarios en La Verdad Económica, 15 de diciembre de 1861.
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bros publicados, aunque las Memorias del Ateneo y la prensa ofrecían oca-
sionalmente resúmenes, suficientes para confirmar que fueron una actividad 
continuada y no se limitaron al curso publicado, como es opinión generali-
zada.69

Por otra parte, desde sus inicios la Asociación tuvo vocación de extender-
se por toda España, sin limitarse a Madrid. En las Bases aprobadas por la Co-
misión provisional se establecía que «la Asociación estará representada en las 
provincias por comisiones locales» y así se mantuvo.70 En noviembre de 1859, 
Luis M.ª Pastor explicó que se habían creado ya juntas locales «respondiendo 
a nuestra invitación» en Cádiz, Oviedo, Cartagena y Valencia y estaban en pro-
ceso en Sevilla, Zaragoza, Coruña y otras.71 A juzgar por la prensa y las refe-
rencias en las propias publicaciones de la Asociación, fueron desiguales en 
cuanto a dinamismo. En el meeting de abril de 1862 se habló de que existían 
en Zaragoza, Valladolid, Valencia, Cádiz, Oviedo y «otras partes»; más tarde 
se crearon, al menos, las de Alicante y Bilbao.72 La más activa fue la de Zara-
goza, presidida por el exministro progresista Juan Bruil y animada por el ca-
tedrático Mariano Carreras y González.73

69. En la Memoria leída a finales de 1862 se dice: «Sobre el Libre cambio explican alter-
nando semanalmente los señores Alcalá Galiano, Alzugaray, Bona, Canalejas, Carreras y Gon-
zález, Carballo, Echegaray, Figuerola, Malo de Molina, Márquez, Monasterio, Moret, Pastor, 
Retortillo, Rodríguez, Sagasta, Sanromá, Segovia, Silvela y otros individuos de la Asociación 
para la reforma de los Aranceles». Memoria del Ateneo de Madrid (1863), p. 10. En la siguien-
te se especifica que «En esta cátedra explicarán los señores de la Junta para la reforma de aran-
celes que a continuación se expresan». Y se citan: Alcalá Galiano, Alzugaray, Aguirre, Cana-
lejas, Figuerola, Gimeno Aguís, Gisbert, Madrazo, Márquez, Monasterio, Moret, Pastor, Ro-
dríguez, Sagasta, Sanromá, Segovia, Silvela «y otros». Memoria del Ateneo de Madrid (1864), 
p. 19. La Iberia del 25 de noviembre de 1863 resumía la Conferencia de Figuerola en la cáte-
dra, el viernes 20, sobre la relación entre la contribución de consumos y la de aduanas. La Épo-
ca del 29 de noviembre de 1864 anuncia las conferencias de la cátedra librecambista para 1865, 
en las que iban a intervenir Rodríguez, Figuerola, Bona, Sanromá, Madrazo, Moret, Alonso 
de Beraza «y otros. El resumen de las conferencias será hecho por el Excmo. Sr. D. Luis M.ª 
Pastor, presidente de la asociación». Y La Soberanía Nacional del 3 de enero de 1866 comuni-
ca que «el día 12 inaugurará en el Ateneo las conferencias librecambistas [...] Gabriel Rodrí-
guez». Véase, además, Ruiz Salvador (1971), pp. 111-112n.

70. Asociación para la Reforma de Aranceles de Aduanas (1859).
71. Asociación para la Reforma de Aranceles de Aduanas (1860).
72. Gaceta Economista, n.º 100. La primera en crearse, tras la de Madrid, fue la de Va-

lencia, Gaceta de los Caminos de Hierro, 17 de julio de 1859. La de Alicante se creó en agosto 
de 1862 por iniciativa de Moret. La Discusión publicó la carta que Moret envió a Pastor dán-
dole cuenta de la constitución de la nueva asociación, 19 de agosto de 1862. A Bilbao acudió 
para la inauguración Luis M.ª Pastor, La España, 3 de enero de 1864. Benigno Carballo se re-
firió a finales de 1862 a «Cádiz, La Coruña, Valencia, Almería, Alicante y Zaragoza», Gaceta 
Economista, n.º 133.

73. Entre los comités provinciales «se distingue el de Zaragoza», decía en L’Economiste 
Belge en 1862 Charles Lehardy de Beaulieu. Se creó en noviembre de 1859 y el 8 de enero de 
1860 realizó su primer meeting. Algún periódico la veía más activa que la de Madrid, La Ibe-
ria, 20 de enero de 1860. En 1861 presentó en Cortes una petición de reforma arancelaria libe-
ralizadora, La Iberia, 4 de abril de 1861.
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Paréntesis en las postrimerías del isabelismo

El quinquenio final del reinado de Isabel II fue convulso y poco propi-
cio para la Asociación. «Su vida ha languidecido a medida que la libertad 
política, ya harto escasa, disminuía en nuestra patria», diría su primera de-
claración tras la Gloriosa.74 Las restricciones al derecho de reunión fueron 
frecuentes y drásticas, al compás de desórdenes, pronunciamientos y la in-
volución final del régimen después de 1866. Los actos públicos de la Aso-
ciación se vieron seriamente limitados: desde mayo de 1864 hasta octubre 
de 1868 ya no se celebró ningún meeting y en enero de 1866 hubieron de sus-
penderse las conferencias del Ateneo, al clausurarse las actividades de este 
por orden gubernativa.75 En 1865 se hizo la última publicación de esta eta-
pa, un libro de homenaje a Richard Cobden que acababa de morir.76 A pe-
sar de estos contratiempos, todavía se personó la Asociación en la informa-
ción arancelaria de 1866.

Aquellos fueron tiempos de profundas divisiones en la política española, 
que alcanzaron también a la Asociación, pues en 1864 se produjo la ruptura 
con políticos moderados o unionistas representativos, hasta entonces en la 
Junta. La Asociación había buscado no tener significación política, pero no 
era fácil dado el predominio de demócratas y progresistas entre sus principa-
les activistas. De ahí su interés en la militancia de los moderados. La estrate-
gia no era compartida unánimemente, pues algunos demócratas discutían la 
compatibilidad del liberalismo económico y la moderación política.77 El epi-
sodio más delicado tuvo lugar en 1862, cuando Castelar lo sostuvo en las 
Conferencias del Ateneo de Madrid y Pastor le reconvino en el prólogo del 
libro que las recogía: «Opina el Sr. Castelar [...] que nada se conseguirá en la 
libertad económica si no se ha conseguido y asegurado la libertad política. 
 

74. «Carta a los individuos de su seno que han estado expatriados», Gaceta de los Ca-
minos de Hierro, 18 de octubre de 1868.

75. Ruiz Salvador (1971), p. 117. 
76. En realidad se había decidido, según relató Luis M.ª Pastor, «ofrecer a su memoria 

el primer meeting que celebrara [...] pero dificultades insuperables, ocasionadas por las lamen-
tables ocurrencias políticas de los últimos días», impidieron la celebración de acto alguno. El 
texto de Pastor está fechado el 8 de mayo de 1865, de modo que se refería a los acontecimien-
tos de la noche de San Daniel, que habían tenido como protagonistas enfrentados a dos miem-
bros de la Asociación, Emilio Castelar y Antonio Alcalá Galiano. Asociación para la reforma 
de los Aranceles de Aduanas (1865), pp. 10-11. En el libro escribieron, además de Luis M.ª 
Pastor, que hizo la Introducción, Moret, Emilio Sancho, Figuerola, Sanromá, Madrazo, el con-
de de Ripalda, Segovia, Enrique Pastor, Alonso de Beraza, Félix de Bona, Orense, Marcoar-
tú, Gabriel Rodríguez y Monasterio.

77. Así se hizo en «Errores e inconsecuencias», publicado en La Discusión, el periódico 
dirigido por José M.ª Orense, el día 28 de abril de 1859. Se sostenía que la libertad era indivi-
sible y no encajaban los partidarios de gobiernos tibios en un grupo comprometido con el li-
beralismo económico radical.
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La Sociedad de Economía política y la Asociación opinan de una manera en-
teramente contraria a esta».78

El problema estalló en la renovación anual de la Comisión directiva de 
1864. Hasta entonces los cambios habían sido mínimos. En 1860 salieron 8 
miembros (entre ellos, Colmeiro y Andrés Borrego) y entraron 9 (entre los 
cuales, José Joaquín de Mora, como vocal).79 En 1861 se produjeron cuatro 
nuevas incorporaciones, dos para cubrir fallecimientos y otras dos porque pa-
saban a la Junta los socios a quienes se había encargado la propuesta de re-
novación.80 En 1863 entró Santiago Diego Madrazo, como vocal, y Luis Gon-
zález Bravo, como vicepresidente en sustitución de José Manuel Collado.81

En noviembre de 1864 la Directiva se redujo de 42 a 35 miembros y no 
fueron renovados Alcalá Galiano y González Bravo como vicepresidentes, ni 
Cánovas como vocal. Este último acababa de ser ministro de la Gobernación 
con Alejandro Mon y los dos primeros eran entonces ministros de Fomento 
y Gobernación en el gabinete Narváez, de manera que eran bajas política-
mente sensibles. Pasaron a ocupar las vicepresidencias, por este orden, Lau-
reano Figuerola, Félix de Bona y José M.ª Orense, y se mantuvo Montesino.82 
Gabriel Rodríguez relató años después que Cánovas se había dado de baja al 
poco tiempo de ser nombrado ministro, aunque en los primeros días una co-
misión de la junta directiva había acudido a felicitarle en la mayor armonía.83 
También los dos ministros moderados recibieron la visita de una comisión 
presidida por Pastor, a quien le habrían manifestado que mantenían sus ideas 
sobre la libertad comercial, pero no creían fuera el momento de aplicarlas. La 
prensa aplaudió el rasgo de independencia de la Asociación por haber recla-

78. Asociación para la Reforma de los aranceles de Aduanas (1863), p. ix. Los protec-
cionistas ya habían aprovechado las palabras de Castelar para alertar sobre los riesgos políti-
cos del radicalismo económico. Morquecho y otros (1862), pp. 188 y ss. 

79. «Esta reunión debió celebrarse en el mes de mayo, pero no pudo tener entonces lu-
gar por no haber concurrido número bastante de socios», decía la Gaceta Economista del 19 
de noviembre al informar de la primera renovación. Salieron, además, los vocales Casimiro 
Rufino Ruiz, Joaquín Maldonado Macanaz, Luis Marciano Moreno, Francisco Díaz Pallarés, 
el contador, Isidoro Solernou y el Tesorero, Pedro Pascual de Uhagón. Estos puestos los ocu-
paron Félix de Bona y Félix Márquez y entraron, además, Eusebio Salazar, Pedro Calvo Asen-
sio, el conde de la Nava de Tajo, Ricardo Alzugaray, Arturo de Marcoartú, José Luis Retorti-
llo y Francisco de Paula Canalejas. Como un nuevo secretario se incorporó José Martínez 
Monroy. Gaceta Economista, 19 de noviembre de 1860.

80. Habían fallecido Juan Eloy de Bona y José Martínez Monroy y entraron el marqués 
de Heredia, José Cort, Rafael Prieto y Luis Silvela. Gaceta Economista, 11 de noviembre de 1861.

81. La Iberia, 20 de noviembre de 1863.
82. Entró, además, como vocal el conde de Ripalda y como secretario José M.ª Alonso 

de Beraza. La Iberia, 8 de noviembre de 1864.
83. Habían acudido Pastor, Segovia y Gabriel Rodríguez. Rodríguez (1917), p. 514. La 

Iberia (1 de abril de 1864) había criticado la visita, porque Cánovas tenía el proyecto de cons-
truir un Teatro nacional y, según el periódico, esto no encajaba con el librecambio. Decía: «los 
que profesan el principio de nada por el Estado felicitan al que dice todo por el Estado». Cuan-
do se le excluyó, el periódico felicitó a la Asociación, La Iberia, 8 de noviembre de 1864.
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mado consecuencia a sus afiliados y haber excluido a los tres de la directiva.84 
Pero, al tiempo, se hizo evidente que la estrategia de diversificación política 
había fracasado. Cierto que aún quedaba la figura de Luis M.ª Pastor, pero 
se hallaba cada vez más alejado de los moderados, al punto que, al llegar la 
revolución, Gabriel Rodríguez lo encontraba «naturalmente colocado en el 
partido democrático, cuyas ideas fundamentales había en realidad profesado 
siempre».85 El 4 de diciembre de 1865 se produjo una nueva renovación de la 
directiva, que incorporó como vocales de Lope Gisbert (después director de 
Aduanas con Figuerola), Mariano Carreras y González y Alonso de Beraza.86 
Debió ser la última de esta etapa, pues no hemos encontrado ninguna refe-
rencia posterior y Pastor señaló en octubre de 1868: «como han transcurrido 
cuatro años sin que la Asociación haya podido funcionar, se han extraviado 
las señas de las habitaciones de los señores socios».87 La referencia a los cua-
tro años era un tanto exagerada, excepto para los meetings, pero se convirtió 
en un lugar común al llegar el Sexenio.88

En suma, durante los últimos tiempos de Isabel II, al contrario que la rei-
na, la Asociación solo contaba con demócratas, progresistas y algunos unionis-
tas. Pero no se piense que fue un foco de conspiración, porque los más signifi-
cados economistas fueron posibilistas y, en tanto fue factible, trataron de actuar 
dentro del régimen. Después ni siquiera conspiraron. En palabras de Echega-
ray: «Yo hacía lo que hacían mis compañeros del librecambio y del Ateneo 
democrático. No conspiraban, pues no conspiré».89 De hecho, Pastor fue un 
senador activo desde su nombramiento en 1863. Figuerola, por su parte, se 
convirtió en disidente del progresismo en 1865, al no aceptar el retraimiento, 
y participó activamente hasta el final en diversas comisiones oficiales, como 
la de información arancelaria, fue elegido último presidente del Ateneo antes 
de la revolución y lo reabrió en enero de 1868; aunque eso no le libró de un 
breve confinamiento. Lope Gisbert, en fin, fue uno de los tres diputados no 
ministeriales en las últimas Cortes del régimen. 

84. La Época, 12 de noviembre de 1864, relataba: «El señor Pastor dio cuenta del resul-
tado de su visita oficial a los ministros de la Gobernación y de Fomento y, de lo que estos le 
manifestaron, parece resultar que, si bien los señores Alcalá Galiano y González Bravo per-
manecen siempre fieles a sus ideas económicas liberales, las circunstancias especiales por que 
está atravesando el país, no permiten esperar que por el momento se introduzcan en la legisla-
ción arancelaria las innovaciones por que con tanto empeño viene trabajando la Asociación». 
A continuación felicitaba a la Asociación por su consecuencia.

85. «Necrología de Don Luis María Pastor», por Gabriel Rodríguez, La América, año 
xvii, n.º 2.

86. Gaceta Economista, 16 de diciembre de 1865.
87. Gaceta Economista, 28 de octubre de 1868.
88. L’Economiste Belge también hablaba de que «durante cuatro años no había dado sig-

nos de vida», 14 de noviembre de 1868.
89. Echegaray (1917), p. 279. «Figuerola, Gabriel Rodríguez, Moret, San Román [sic], 

Bona y yo, y algunos otros, formábamos un grupo estrechamente unido». El «grupo librecam-
bista», en sus palabras.
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Probablemente consideraba el grupo que, incluso en aquellas difíciles cir-
cunstancias políticas, había cierto margen de actuación, una vez ganada la opi-
nión pública para la causa de la reforma arancelaria, algo que daban por hecho. 
Lo había sostenido Gabriel Rodríguez en la cátedra librecambista del Ateneo, 
en enero de 1865, argumentando que «era preciso que la Asociación entrase en 
el segundo periodo, el periodo de acción».90 En estos años su funcionamiento 
como organización fue perdiendo vigor, pero las actuaciones de sus miembros 
significados eran relacionadas por la prensa con la propia Asociación, de modo 
que esta tuvo cierta presencia indirecta hasta la propia revolución.

La más señalada y oficial fue la que tuvo en la información arancelaria de 
1866. Una ley de 21 de julio de 1865 (Gaceta de Madrid, 6 de agosto) autorizó 
al ministro de Hacienda, Alonso Martínez, a suprimir el derecho diferencial 
de bandera, pero, en lugar de hacerlo, creó en noviembre una Comisión, cuyo 
objeto era «formular un interrogatorio y abrir una amplia información en la 
que sean oídos los comerciantes, industriales y navieros, para proponer, des-
pués de consultados todos los intereses legítimos, las soluciones más con-
venientes».91 Poco después, el Gobierno amplió la información a los derechos 
sobre hierros, carbón y algodones, lo que daba a entender una reforma aran-
celaria de amplio alcance.

En la Comisión figuraban dos miembros de la Asociación, aunque en cali-
dad de vocales de la Junta de Aranceles, Figuerola y Retortillo. En enero de 
1866 se hicieron públicos unos detallados cuestionarios para cada tema y se fijó 
el mes de abril como límite para enviar las informaciones escritas, que se com-
plementarían con otras orales en el mes de mayo. Para las respuestas se eligie-
ron ciertas asociaciones y corporaciones entre las que no estaba la Asociación, 
pero se le dejó una puerta abierta, que aprovechó, al ofrecer la posibilidad de 
que cualquier agrupación que lo desease pudiese participar en los interroga-
torios escritos y en los presenciales.92 Además, Figuerola intervino activamen-
te en los interrogatorios como miembro de la Comisión.

A comienzos de julio de 1866, cuando Narváez volvió al poder, la Comi-
sión siguió con sus trabajos, aunque a un ritmo más lento. La Información se 
publicó en 1867, pero la reforma entró en vía muerta: «el gobierno Narváez, 
al dar prioridad al equilibrio presupuestario [...], bloqueó el proceso de refor-
ma arancelaria».93 Era también el final del isabelismo y la víspera de una re-
volución que iba a constituir la gran ocasión para los librecambistas. 

90. Gaceta Economista, 19 de enero de 1865.
91. Comisión para la información arancelaria (1867), tomo i, p. 1.
92. Las cuatro respuestas escritas iban firmadas por el presidente, Luis M.ª Pastor y el 

secretario general, Gabriel Rodríguez. A los interrogatorios sobre el derecho diferencial de 
bandera acudieron Pastor y Alonso de Beraza; al de los hierros, Félix de Bona; al de los car-
bones Félix de Bona y Gabriel Rodríguez y al de los algodones, Carreras y González, Sanro-
má y Moret. Comisión para la información arancelaria (1867), tomos i-iv.

93. Costas (1988), p. 16.
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La Asociación y el Arancel Figuerola

El papel de la Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas 
en relación con el arancel de 1869 no ha sido objeto de atención por parte de 
la literatura sobre la reforma de Figuerola, que, en general, ni la menciona.94 
Sin embargo, la cuestión es decisiva en la historia del movimiento librecam-
bista español, porque el proceso llevó a una seria división y al fin temporal 
de la Asociación. Paradójicamente, la suspensión fue a cuenta de una refor-
ma gestionada precisamente por miembros del grupo, durante unos breves 
pero muy intensos meses. 

Sobre el papel, el cambio político no podía ser más propicio, pues todo 
indicaba que la escuela economista se había hecho con los resortes de la po-
lítica económica («la ciencia económica en el poder», titulaba eufórica la Ga-
ceta Economista el 15 de octubre, mientras Juan Güell lo veía de otro modo 
y publicó «La hacienda española dirigida por los libre-cambistas ¡¡¡Pobre Es-
paña!!!»). Figuerola era ministro de Hacienda en el Gobierno Provisional y 
Gabriel Rodríguez, subsecretario. «El tiempo de la propaganda ha conclui-
do», sentenció Figuerola.95 

La Asociación comenzó de inmediato su campaña de actos públicos, que 
llevó a cabo con un activismo desbordante. Entre octubre de 1868 y julio de 
1869 organizó nada menos que cinco meetings. Fueron actos muy diferentes 
a los de sus primeros años, teñidos por el nuevo escenario político, la presen-
cia de Figuerola en Hacienda y las expectativas de cambio en la política aran-
celaria. El primero fue de celebración del nombramiento y de confianza en el 
triunfo; el último, de expresión de distancia con Figuerola y su obra arance-
laria. Una distancia que se fue haciendo crecientemente visible en las estacio-
nes intermedias. Por otro lado, signo de los tiempos, aparecieron en los actos 
obreros que no hablaban de protección o librecambio, sino que reivindicaban 
abiertamente el derecho de asociación y el socialismo.96

Antes del primer meeting, la Asociación había hecho pública, el 10 de oc-
tubre, una carta de saludo a los asociados que habían estado expatriados.97 
El domingo 18 de octubre se celebró el primer meeting, presidido de nuevo 

94. Véase Martín Niño (1972), Izard (1979), Costas (1988), Cabrillo (1991), Román (2003), 
Martín Rodríguez (2009) y Montañés (2009). Tampoco lo habían hecho los historiadores tra-
dicionales del proteccionismo, Graell (1911), Pugés (1932) o Carrera (1961).

95. «Ha llegado el momento de que fundemos algo práctico, de que llevemos nuestras 
teorías a la realidad, de que hagamos algo por la patria, que el periodo de propaganda ha con-
cluido» decía en una carta de octubre de 1868. Echegaray (1917), ii, p. 346. 

96. Los meetings de esta etapa no los publicó la Asociación y desaparecida la Gaceta 
Economista, precisamente a finales de 1868 ningún otro periódico tomó el relevo. Las únicas 
referencias se obtienen a través de los resúmenes de la prensa.

97. Gaceta de los Caminos de Hierro, 18 de octubre de 1868. La carta la firmaban Pastor 
y Gabriel Rodríguez, ya subsecretario.
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por Luis M.ª Pastor, quien comenzó así: «Señores, al verme otra vez colo-
cado en este sitial [...] después de cuatro años de profundo silencio y de vio-
lenta abstención, me parece que despierto de un sueño, pero de un sueño 
que se asemeja a una terrible pesadilla». Cuando «la protección compren-
dió que estaba vencida», decía Pastor, se alió con «la reacción y la intole-
rancia», para dominar con la fuerza a la razón. Concluía subrayando con 
energía: «¡ahora o nunca!».98 La reunión fue, a decir de la prensa, «una de 
las más animadas y notables» de su historia.99 Solo se tomó un acuerdo, 
nombrar una comisión para visitar a Figuerola y Rodríguez llevándoles sen-
das cartas de felicitación. 

Solo un mes más tarde se evidenciaron las primeras muestras de impa-
ciencia, al convocar un meeting para «escitar» (sic) al equipo ministerial a 
ser más activo con la reforma arancelaria.100 Las Juntas revolucionarias ha-
bían rebajado por su cuenta los aranceles en algunas provincias, pero Figue-
rola, al contrario que en el caso de la supresión de los Consumos, restauró 
las tarifas y defendió que la reforma arancelaria la hicieran las Constituyen-
tes y no el Gobierno provisional unilateralmente. Solo aceptó eliminar pro-
gresivamente el derecho diferencial de bandera usando la vieja autorización 
a Alonso Martínez.101 En el segundo meeting, el 20 de diciembre, empezaba 
a cundir el desconcierto por lo que algunos interpretaban incomprensible di-
lación en el asalto a las posiciones proteccionistas y Sanromá realizó una crí-
tica abierta.102 

En enero Figuerola reorganizó la Junta de Aranceles y encargó al direc-
tor de Aduanas, Lope Gisbert, que impulsara desde ella un proyecto de re-
forma arancelaria. En febrero dimitió Gabriel Rodríguez, descontento con el 
curso de los acontecimientos, aunque el 28 de ese mes, en el tercero de los mee-
tings de la Asociación, defendió elegantemente las razones políticas de Figue-
rola y sentenció: «No, no hay disensiones entre los libre-cambistas». Pero sí 

 98. «Temiendo las manifestaciones de la verdad cerraron estas puertas para que nadie 
pudiera traspasarlas, viendo que en la prensa resonaba el eco de nuestras voces, amordazaron 
la prensa; y como todavía hallaron que en la tribuna se levantaba también alguna voz en de-
fensa de nuestros principios, aherrojaron del mismo modo a la tribuna», continuaba Pastor, 
Gaceta Economista, 24 de octubre de 1868. Como si los cuatro años oscuros no hubieran pa-
sado, debajo del nombre de la Asociación figuraba «Quinto año». Intervinieron también Pu-
get, Bona, Alcaraz, Toledo, La Riva y Moret. L’Economiste Belge, el diario dirigido por Mo-
linari, transcribió el meeting completo en dos entregas y prestó gran atención a la economía 
española de los primeros momentos de la revolución, aunque el periódico desapareció en di-
ciembre.

 99. Gaceta de los Caminos de Hierro, 25 de octubre de 1868.
100. La Discusión, 7 de noviembre de 1868.
101. Sobre aquellos meses, Figuerola (1879), pp. 38 y ss. También Costas (1988), pp. 83 

y ss.
102. La Época, 21 de diciembre de 1868. Incluso Juan Güell lo reconocería así en un folle-

to de crítica al meeting: «El último (discurso) fue el del señor Sanromá, a quien cupo el papel de 
atacar al Ministro su amigo y paisano por lo poco que había hecho», Güell (1880), p. 903.
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las había. En el acto se aprobó, por asentimiento, pedir a las Constituyentes 
una reforma arancelaria liberal para antes del 1 de julio.103

El 19 de abril presentó Figuerola en las Cortes el Proyecto de Ley de Pre-
supuestos para 1869-1870 en el que se incluían, como Apéndice Letra C, las 
Bases para la reforma arancelaria. Las había aprobado el Consejo de Minis-
tros unos días antes en una sesión tormentosa, al decir de la prensa. En ella, 
Figuerola habría llegado a presentar la dimisión, aunque, en palabras lapida-
rias de Pastor, «consideraciones políticas vinieron entonces a mezclarse en la 
cuestión; el señor Figuerola hubo de ceder».104 Las nuevas Bases endurecían 
en sentido proteccionista las propuestas por la Junta, al punto que para Fé-
lix de Bona, vicepresidente de la Asociación, «la victoria ha quedado por [sic] 
los proteccionistas; la libertad ha sido sacrificada».105

Unos días después, el 25 de abril, conmemoró la Asociación su décimo 
aniversario con un nuevo meeting. El momento era singularmente difícil, por-
que la filosofía de la reforma emprendida por el Gobierno estaba lejos de lo 
antes predicado. Gabriel Rodríguez no pudo evitar hacer públicas sus dife-
rencias con su amigo el ministro y resumió el sentir de la mayoría: «Figuero-
la ha tenido que ceder como hombre político, pero nosotros no podemos acep-
tar su proyecto de reforma», sentenció.106

En junio el enfrentamiento llegó a su cenit, cuando se presentó en las Cor-
tes un voto particular, encabezado por Gabriel Rodríguez, pidiendo que se 
volviese al proyecto de la Junta y se desechase el del Gobierno. En síntesis, las 
diferencias consistían en que el máximo de derechos extraordinarios debía 
ser, a juicio de los enmendantes, un 25, en lugar de un 30%; los derechos fis-
cales el 10 y no el 15% y las rebajas desde los extraordinarios hasta los fisca-
les debían ser anuales o bienales, en lugar de posponerse seis años. Figuerola, 
por iniciativa de Prim, declaró la cuestión «de gabinete» y ganó la votación. 
Sin embargo, unos días después confesaba en las propias Cortes: «debo ex-
presar este sentimiento de mi alma, cuando yo pronunciaba no, mi corazón y 
mi cabeza decían sí».107

103. Gaceta de los Caminos de Hierro, 7 de marzo de 1869. Hablaron Pastor, Alcaraz, 
Aguirre, Gabriel Rodríguez, Bona y Moret.

104. Pastor (1869), p. 115. La prensa de aquellos días explicó las disensiones en el pro-
pio Consejo entre Figuerola y Prim. La Época, 18 de abril de 1869.

105. Gaceta de los Caminos de Hierro, 16 de mayo de 1869.
106. El Imparcial, 27 de abril de 1869, y La Época, 28 de abril de 1869, por ejemplo. Ga-

ceta de los Caminos de Hierro, 2 de mayo de 1869, entre otros. Intervinieron Pastor, Miranda, 
Segovia, Gabriel Rodríguez, Francisco Silvela y Moret, por el bando librecambista; los pro-
teccionistas Isaura, Gomis y Fuchet y dos obreros librecambistas, Tellez y quien después sería 
histórico líder anarcosindicalista, Anselmo Lorenzo. Gaceta de los Caminos de Hierro, 2 de 
mayo de 1869.

107. Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes, sesión del 28 de junio de 1869, n.º 
112, p. 3297.
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El 4 de julio se celebró el último meeting de esta etapa, y su propósito ex-
preso era dilucidar «si la Asociación podía considerar satisfechas sus aspiracio-
nes con las bases de reforma votadas por las Cortes, y si era llegado el caso de 
disolver la Asociación; o si por el contrario era preciso continuar la pro-
paganda».108 La conclusión fue clara: «la Junta Directiva de la Asociación cree 
que hay aún peligro, que la reforma además es insuficiente y que la Asociación 
no debe disolverse».109 El 27 de julio apareció en la Gaceta el nuevo Arancel y 
al día siguiente dimitió Laureano Figuerola, quien, hablando de su política en 
la Société d’Économie Politique de París en 1873, diría: «la reforma aduanera 
ha sido verdaderamente la obra más difícil de llevar a buen fin».110

El arancel fue peor recibido por la opinión librecambista que las propias 
Bases y la Asociación el día 5 de agosto de 1869 dirigió a la opinión pública 
una carta abierta de protesta.111 Reconocía en el nuevo arancel un avance, pero 
sostenía que dominaban sus insuficiencias y representaba un retroceso respec-
to a las denostadas Bases: «la transacción política consignada en las bases de 
la ley de presupuestos no se ha cumplido lealmente y la cuestión arancelaria 
queda, por tanto, sin resolver». Acusaba a la administración de aduanas de 
«estar dominada por el espíritu de la antigua legislación» y haber inclinado 
«la balanza del lado del interés particular y del privilegio». Terminaba con 
solemnidad: «Deber es, por tanto, de la Asociación oponerse resueltamente 
por todos los medios a la subsistencia de ese arancel».112

A pesar de tanta rotundidad en los propósitos, ese fue el último acto pú-
blico de la Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas en su 
primera etapa. Un año después El Imparcial y la Gaceta de los Caminos de 
Hierro se preguntaban si es que los librecambistas consideraban haber logra-
do el triunfo, visto el «marasmo» en que había caído la Asociación.113 Era más 
que eso, había desaparecido. De ahí que Gabriel Rodríguez, primer presiden-

108. Gaceta de los Caminos de Hierro, 11 de julio de 1869. La prensa se hizo un gran eco 
del manifiesto y muchos periódicos lo publicaron íntegro con comentarios, en general com-
prensivos. Véanse El Imparcial, La Época o La Iberia del 7 de agosto de 1869.

109. En el acto intervinieron, entre otros, Gabriel Rodríguez y Moret. Gaceta de los Ca-
minos de Hierro, 11 de julio de 1869. 

110. Annales de la Société d’économie politique, 1873, p. 159. Sobre aquellos meses y el 
arancel, Figuerola (1879).

111. Gaceta de los Caminos de Hierro, 15 de agosto de 1869. El comunicado no lo nom-
braba, pero la prensa achacaba a Lope Gisbert la nueva vuelta de tuerca proteccionista. El Im-
parcial, 29 de julio de 1869.

112. Con los nuevos datos no es correcta la interpretación que hizo Cabrillo de la falta 
de actividad de la Asociación a partir de 1869, seguida por otros autores. En su opinión: «Con 
la reforma arancelaria de 1869, la Asociación consideró que sus objetivos se habían cumplido 
y no realizó nuevas actividades hasta el año 1879 en que fue reorganizada ante la reacción pro-
teccionista», Cabrillo (1991b), p. xxii.

113. «¿Ha triunfado el libre-cambio? ¿ha terminado la misión gloriosa y regeneradora 
de la Asociación para la reforma arancelaria? No ha triunfado; y por consecuencia, ahora más 
que nunca es preciso que la Asociación se reanime; que comience una nueva campaña», decía 
la Gaceta de los Caminos de Hierro el 26 de junio de 1870.

17030_RHI68.indb   73 23/6/17   12:13



Con el viento a favor. La Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas, 1859-1869 

74

te de la segunda época, en el meeting inaugural del 8 de junio de 1879 se refi-
riera a la Asociación utilizando el término «reconstituida».114

Conclusiones

A partir de un análisis de sus documentos y la prensa de la época, que ha 
permitido reconstruir la secuencia de meetings, conferencias y exposiciones 
de política arancelaria de la Asociación para la Reforma de los Aranceles de 
Aduanas entre 1859 y 1869, este trabajo ofrece una visión más acabada de la 
organización librecambista de la que hasta ahora se tenía. 

Su creación formó parte del movimiento europeo de aquel tiempo en fa-
vor del libre comercio, pero la organización debe ser interpretada en clave 
española, porque con sus dos etapas sobrevivió largamente a las de otros paí-
ses vecinos y no hay referencias expresas en discursos o publicaciones a nin-
guna asociación internacional. Tuvo, en cambio, desde sus inicios vocación 
de extenderse por la geografía española, reflejada en la creación de diversas 
comisiones locales, aunque estas fueron, en general, efímeras. Entre sus fun-
dadores no solo había economistas, políticos o catedráticos, sino un grupo 
de hombres de negocios muy representativos de la época, con intereses en el 
mundo financiero, los ferrocarriles, minas y la construcción en Madrid y 
buenas conexiones con el capital extranjero recién establecido en España. 
Otra conclusión relevante es que la armonía entre las diversas ideologías po-
líticas en su seno fue breve. Acabó en la renovación de la junta directiva de 
1864, cuando salieron de la misma Alcalá Galiano, González Bravo y Cáno-
vas. Anteriormente había habido tensiones, pero desde ese momento quedó 
en manos de demócratas y progresistas.

Respecto a sus posiciones doctrinales, la Asociación no aprobó documen-
tos que contuvieran un programa detallado y completo de reforma arancela-
ria, por lo que resulta difícil atribuirle un cuerpo doctrinal propio. En realidad 
se había creado para propagar las bondades del librecambio, conquistar a la 
opinión y promover reformas genéricamente liberalizadoras. En su seno había 
cierta pluralidad de posiciones, o al menos matices, en relación con el objetivo 
final y, sobre todo, a las estrategias para alcanzarlo, pero esas diferencias ca-
recían de relieve en la etapa de la propaganda y solo se manifestaron en el mo-
mento de la acción. Se aceptaban con generalidad, y estaban oficialmente con-
sagrados en las bases, el sentido liberal de toda reforma propugnada, el fin de 
las prohibiciones y el derecho diferencial de bandera, el gradualismo y los de- 
 

114. Asociación para la Reforma de los Aranceles de Aduanas (1879), p. 3. Era el tér-
mino que figuraba también en el artículo 1.º de los nuevos Estatutos (p. 75).
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rechos fiscales. Figuerola se atuvo a ello en su arancel, si bien su flexibilidad 
en la interpretación del gradualismo, condicionada por los intereses y la po-
lítica, así como su aceptación de que los derechos fiscales deberían afectar a 
una gran cantidad de partidas, en cuanto diferían de lo sostenido por otros 
llevaron al enfrentamiento final.

En lo que se refiere a la homogeneidad de las actuaciones de la Asocia-
ción en el decenio considerado, distinguimos tres fases. En la primera, hasta 
mediados de los sesenta, su activismo fue notable, con múltiples actos públi-
cos, exposiciones a las autoridades y publicaciones. Su presencia en la prensa 
fue destacada y, en general, sus posiciones bien acogidas. Los años finales del 
isabelismo constituyeron un paréntesis, en el que redujeron drásticamente su 
actividad, aun sin llegar a desaparecer, pues se personaron como tal Asocia-
ción en la información arancelaria de 1866. Sin embargo, las restricciones al 
derecho de reunión eliminaron por completo sus actos públicos, cuyo núme-
ro ya venía disminuyendo desde 1862. Finalmente, los escasos diez meses que 
van desde la Gloriosa al arancel de 1869 constituyen una tercera fase, duran-
te la cual la Asociación volvió a ser muy activa. Celebró cinco meetings, en 
los que fue creciendo paulatinamente la distancia con la política aduanera de 
Laureano Figuerola, hasta el comunicado final de rechazo a su arancel. En 
última instancia, sería el descontento con el Arancel y las divisiones internas 
que generó en el movimiento librecambista, y no su satisfacción con las nue-
vas tarifas, la causa de que la Asociación para la Reforma de los Aranceles 
de Aduanas entrara en una década de hibernación. 
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With a tail wind. The Association for the Reform of  Tariffs, 1859-1869

abstRact

This paper studies the first ten years of  the Asociación para la Reforma de los Aranceles 
de Aduanas, from its formation to its dissolution in 1869. Through a rigorous examination of 
its publications and of  references to it in the contemporary press, we reconstruct its regular 
meetings, conferences and proposals on customs reform. As a first result, we illustrate the sin-
gularity of  the Asociación, which was more than a mere transposition of  the Free-Trade Con-
gress of  Brussels in 1856. Secondly, we call into question the traditional vision of  an Asocia-
ción where different political parties live in harmony. Finally, we show how the temporary 
disappearance of  the Asociación in 1869 was not caused by its satisfaction with the Figuerola 
bill but rather by the division that this bill created among the supporters of  free-trade becau-
se of  its gradualism and fiscal duties.
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■

Con el viento a favor. La Asociación para la Reforma de los Aranceles de 
Aduanas, 1859-1869

Resumen

Este trabajo estudia los primeros diez años de la Asociación para la Reforma de los Aran-
celes de Aduanas, desde su fundación a la disolución de 1869. A partir de sus documentos pu-
blicados y la prensa de la época se realiza una reconstrucción de sus actuaciones, meetings, 
conferencias y exposiciones de política comercial, y se obtiene una imagen más completa de 
sus intervenciones y posiciones en política arancelaria. En relación con la historia de la orga-
nización, ilustramos la relativa singularidad de la Asociación en el movimiento librecambista 
europeo, cuestionamos la convivencia en armonía de las diversas ideologías políticas y mos-
tramos cómo la temporal desaparición en 1869 no fue debida a su satisfacción con el Arancel 
Figuerola, sino a la división que este provocó entre los librecambistas en relación con el gra-
dualismo y los derechos fiscales.
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